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U maestranza 
de 10$ JIrsettaies 

P ĵgwdfo con *¡ J^inisfro 

IVn distinguido amigo nuesíro,. que 
'•xie en la corte, h* teñid© ocasión de 
""Urtéon d min i s tró le Marina Ge-
"ítal Ferrándiz, quien le hizo oatt-gó-
'̂ *> contesiones lespecto á Ja cues 

^ * « l»'Mh*btrtiiv«a ifeífos Atseil«h:», 
"̂̂  Unto preo^ttija, en los ir«s De-

'^"aníSftto».,,..,. 
^' $r. MinistroideMaiJna, ha nt-

' *̂'̂ o i'ot%ndiuncute< aue »e peasaia « o 
un 
»OSt«| 

""«aroitdcsptdo d s «ibicrobi Para el 

' ni*HtentoMíie la» actuales maes 
'^* txisten los ctéditüS ya couoci-t 

'^^y Votados poí t i Gobierno liberal 

P'^este aillo, y en lo que respecta á 
"«uiuroi, presupuestos, se consignan 

*"os las cfuHídadcs necesarjas^paia 
'«ali; 

En 
''eint, 

^ t . J a » v-tM»í» í<ava,lcs pioycfta-

<lidMs( lobrMase gasta*áit unos 

. *̂  "ntilUmett'>0c pasetascada afto, > 
'''arante. 

Est; 

6"iin dttetitoinado núnKro de és -

Ptr, 
»s bbras Re harán por contraía. 

? 

° se impondrán á lo» concesioiu-
J* la condición pre» is^ de,«»cepUr in-

8fa i»,actual- ma«stta#u«». para.uti-
'**'•» eo tale*,tri4>íy<3«,.M. 

^otno 3<í vé no hay ,(wadfiitn«iito a'gu^ 
°> y de) elkoi murho nos alfgr anj' •« 

^^^enwif noevo» despidos, die obretoa. 

t£fit08 «ItttSTIiS 
U; 

l l t tmt MbMJMMillO..'} 

^^ •»» <fe>klt<̂ t«viisUi8 que en BspaAí 
,., yor tabop4«icuilura realiza, es ía 

"'ada «íBotetíh de ÍA Real A«ademia 
'HiM- *̂ *'"*̂ ' Sti téMo, ameno é ins^ 
Wos íi"'*** *'**<=»*eh «minenteswiiem-
lî  .°*'•<I«»*'»a'.dttcla i eorporacíóHj 
^^nao uno (*«:»««, m^s constante* de 
ton '̂ '̂ '•'*®'''**^««»'iBl ijtt* también 
CjUVT* **" *"* ««critos á E L ECO DB 
j>,j ***''AM iM»p«t*o buen amigo i ly 
Jay^^*^*^-iA(lolfo(Iíerrer«, teíaz é ini > 
. ««ble investigador de .k verdad-

"'íoainu, 

nada '^^*'*'''"°'"*'"^**''*«''*iB«nei«h 
Un ^'•*»ltarwe;la itíz MI trabajo^ de. 
lili- ^'^'•''ecido académico: es un l««i 
t6ri5^|^''^'*ornleiiiobreiei.«sludioi his-ii 
/ian»eQ¿J^^<«í*(l %a AnMó/ii» y e/¡/|»s. 

^ ^̂ nnfcatiMiiijíii •iin¡niiii ii 1 

hablar siquiera supedioiíilmettte de la 
historia de las ciudadesque la funda 
ron, y que boy forman parle de los 
reinos áe Bélgica: y! Holanda,-algu
nas de Alemania, pero constituyendo 
todas ellas, en su tiempo, el imperioi 
germánico. 

Esta parte histórica comprende 
dos capítulos, cuyos sumarios dan 
idea del fin que se propone el Sr. La
guna, y es, preparar al lector antes de 
llegar á las partes dotriiMl y Jegalde 
su estudio) que bien ipuede caliñcarse 
de interesante en nuestra literatura!, 
por no haberse tratado nunca en cas
tellano con el detenimiento y labor 
que ahora se presenta. 
, He aquí el sumario de los tíos capí-
^ lulos: ,1 

I. Origen de Alemania, piimenros po
bladores, sus costumbresy derecho. 

II. Dinastías dominantes «n Píita re
gión, nadmienlo del fleudaliwmo y 
constitución de las diversas ciuda
des como P.slados libres. 

Es claro que lemas que M; prestan 
á tan amplio cslu'Mo.al desarrollarlos 
el autor en sólo 39 cuartilla», no pue-
ide ser más que con el íin de busflar en 
forma hábil los puntos más necesarios^ 

¡ para su labor, mereciendo ¡«speoial' 
menciéa «1 análisis del dsiartoHO'del 
derecho por que se regíaní los<pueblos • 

• dequelrata en aquella época.''-
El capítulo I, de la parte iriodrialalj» 

es una breve res&ña:dBiia>bistoria del 
comercio en los pueblosdeJa antigñeH 

.dad que viene á terminar con la inde-
• pendencia de las ciudades y rnunici-
: palidadesde que ya anteriormente s« 
i ocupó en la parle histórica. 
1 En el capítulo II entra ya en ra;íte-
I ria; analiza las causas de^la"cbHsti'tü'-' 

clon dé lo ¡Liga Anseática; pata hatíer 
ílent* al estado de a-narqaía que pío-'' 
dujó el feudalismo. Esta Asociacróti' 
álemaita 'tuvo por princit>io acabat* 
con la piratería y ban<^olerismó para 
facilitar las trasacciones mercíahttles 
que no podían desarrollarse de otro 
m o d o . ' -

La opinión más generalizada fíjala 
iforniaoión de la Liga en 1241, fecha 
en.que'seformó alianza entw LubeCk. 
y Hamburgo; en 1246, ya tuvo poder 
para hacer guerra á •Enriqíie'IV de 

iDinamaPCa, y Iriufar. Este éitité le dié' 
gran importancia, y proebft'dé ello 
ifué qué'se le unieron las ciudtfde&de 
Rrema,- Wismar, Rosto«lc,' y otras, lo-
.das de origen vénedo. 
,, La situación geográfica de estas cía-' 
.dades, los nuevos horizoiíie»'abierto»' 
léJapescaiy al comerrcio, eí • oelo -toü 
igio^odeioa asociados que formaron 
parle dOdals Cruzadas, ayudando á4a 

Dr. Q"JI^'^«iMmitimum*!ioriginaddeJ, 
tenigJj**^^ l«l»ría)Laganai!y. Aíortey 

jj. ^'*mti>»n4«>gofUfa.inc,,.. 
«¿r* "* *" informe, el Sr. Herrera: «4'^>»ndaciíttde la orden Teotdnicíj to-

t,^-, /'•*»ío»'A»» "Sí. «Üágiima «forma-

i "** Ivre^ t|H-eltniMH^<'di'»id<^ii<i»' 
h ' en Iresi gftopds:* Barlé^'hi»tdr*6»j fc'q»»«« >«• unieron, 
"'̂ ê dootrihftly JPtirle''lecBl. " ^^ autor.describe, con kttnlattie«(«< 
É̂n etipK«Hmln»n *'grabde» rasgos, - de buena-i autoridades, el> 4eáa{V«llo 

)7*« el •trttírr' de i» necesidad' de la creciente de la Liga, hasta «I pwnto'é* 

tados países, y especialmente con Es
paña, porel convenio de 7 de Noviem
bre de 1607. 

Ya en esta época, el poder de la Li
ga había decaído mucho por las fran
quicias que le habían ido restando los 
países inteie.sado.s. 

Al estudio de las, causas de esta de 
cadencia y al juicio que merece la 
Asociación, están dedicados los capí
tulos IV y V. En ellos se discurre cou 
acierto sobre < los poderosos motivos 
Blegado3por las naciones interesadas 
para oponerse al poder de la Liga, 
que, bajo el pretexto del comercio, 
era potencia importantísima en la po
lítica internacional Y bien pronto 
fueron separándose las ciudades que 
la formaban. De las 93 que llegaron á 
constituirla en 1554< únicamente diez 
tirtnaroaila alianza para auxiliar á 
los Países Bajos en la guerra contra 
España' • 

Estas guerras del Norte de Europa 
contribuyeron poderoaaineiite á la 
desaparición de la Liga, que induda
blemente culBpité"una gran niisién 
en la historia, por sus influencias 
en la civilización y cultura de aque
llos pueblos, restableciendo la segu
ridad en la navegación y libertad en 
los mares, medio necesario para el 

' desarrollo del comercio y prosperi
dad en Jas naciones. 

Nuestra literatura histórica no cuen
ta con trabajos cqmo éste; es original 
y en él da pruebas el Sr. Laguna de 
gran laboriosidad, amor al estudio y 
aprovechamiento en su carrera, 

• X»tr§t •fnip60»«s *•'"•' 

ba Pisa dala JDUfln 
Por etinlk Ituwu» 

En el cemenlerio de la aldea, mati
zado de flores blanca» y amarillas y 

"doradoipér lab> últimos rayo» del sol, 
vi á una hermosísima muchaclia de 
diez y si«iAi,A(íia«,. que «areia como 
una loca, con Uiniiradai.fija sóbrela 

' losa de unaJtnntbál i «, 
¡Qué sensacióti, tafidasagradable ex

perimenté al verla reirl No era natu-
'ral esa alegría que contrastaba con la 
^tristeza .donde tantos seres duermen 
'el sueño eterno! Me aproximé á ella, 
y le dije con tono de reproche: 
• - No te reirías así, hermosa niña, si 
hubieses amado ó conocido siquiera 
al infeliz que está reposando debajo 
dé esta lápida. 

,^, tadi»r4»ntrlbuy6 á aüveeentArVU' 
ÓAQüenOtaity poder, aumentiriMÍ<a'"eonM 
u«id«raib(icmente.el aúmero^tta<iÚtUlMiea > 

i 

i 

'^ciación para Iffvida d«<ios pueblos; 
ĵ '»»baiî 6 IOS' a»lore»<̂ ^ q«i« deftendeu 

Ij *'5fd#ii«iiBr«leaqn*deM#^ivh>et 
«iQbte/;yi«>osider**»a tiiiBMccioiiea 
nietcieiiB» cOmt»>4K»)>d«e'UA#6w'étr la 
P*«>e humana. 

*nttí* *'' 't>t>'nión de los sabioa de 1« 
1« J''**f*<*d, tdntVárIk ai comercio y 4 
si,l.'^'***<í«*n, Ijasttí el putito de tíob • 
crtt¿*'^**«iff*e8d¿ 4 lóS barcos por 
da, ' *'; "8uas qye debían ser sagra-

OHae^*!^** <ie las causas q^e dieroa 
* dedoS ?*f̂ '"*̂ ** í**' profesíóp. vicpe 
P>t»lea n! '**^»««»^ de fuertw ca-
»'aDspoV¡r ?*5^'*''* •o» «nedios de 
'̂ ^n'iíat j5l w4pfeRip..de„i*s tnern 
dade» ¿^^**^iwdp4«ist»s«^<wii-v 

Y ella, mirándome con asombro, 
exclamó: 

—¡Que no le conocí! ¡Virgen santa! 
¡Si era mi novio! Nos íbamos á casar... 
No había para iní gozo que él no par
ticipase. ¡Mis pensamientos eran los 
suyos; sus esperanzas eran las mías. 
Cuando cesaron los latidos de su cora
zón, sentí que la muerte me gritaba: 
¡Ven, ven! 

—¿.Por qué te ríes entonces?—repli
qué subyugado por Ja melancolía de 
sus ojos y por el acento de sinceridad 
de sus palabras. 

—¿Que por qué me río? ¡Virgen san
ta!... ¡por darle gusto! Cuando vivía, 
cuando éramos novios, su mayor feli
cidad era verme contenta. No había 
música que le agradara tanto como mi 
risa. . ¡Comprenda usted cuan grande 
sería su sufrimiento, si rae sintiera 11(̂ -

icar sobre so fosa! 
Catnlle Hendes. 

COSAS PEES PAT» 
Por la Dirección general del TesOrb 

público se ha dirigido á'los adminis
tradores de Loterías la siguiente cir
cular: 

<A1 cli8pou«rse'«D-Real orden <d0 14 deMaYzo 
anterior la nueva forma en que.luk de hacerse 
efectivo el iBip««»ta de. 1.'30 por H)0 de pa»í« i 
del Estado, correspondl«nt» ¿.los premios-<que 
«e obtengan por los jugadores de la Lotería 
Nacional, se previene que en lo sucesiro no ae 
haga descuento alguno al satisfacer el importe 
de los mismo premios; y como la expresada reso
lución no puede tener cumplimleúto hasta lá'fe
cha del primer sorteo para el cual nd se ha lie-
cho y publkadí'«I sftflalfttttente» y •coiTOspon'-' 
diente proapectô  ó «ea el f t<íaMre (tel rBSS'd*" 
Julio próxtuo.io pArti«tpoi4iiwtwl [pitr*qu«t irn 
partir d* la indicada fecha, Bolamente hagâ eln 

• dascueafo }'20 por 100 aj«stisfacei premio»>d«< 
aorteoa anteriores i, dicho mes de Junio, dejant 
do de cobrarlo en los de sorteos correspondiep̂  
te* al expresado mes y suces'.vos. > 

Los favorecidos por la diosa incons
tante de la fortuna cobrarán sin des
cuento el premio que alcancen, cons-; 
tituyendo esto un nuevo atractivo pa
ra seguir explotando un vicio social, 
convertido en fuente de ingreso. 

El descuento que hoy se hace, con 
ser insignificante, representa un gran 
ingreso, dado el crecida número de 
sorteos que se celebran; se viene satis
faciendo sin la menor contrariedad 
por los dichosos mortales favorecidos 
por la suerte, En cambio, en los suel
dos de las clases militares, en los de 
los empleados civiles del Estado, que 
apenas les bastan para atender á las 

perentdi^tas necesidades de lá vida, 
persisten los descuentos, que no tienen 
razón de ser porqué fueron implanta
dos como consecuencia de los gastos 
apremiantes de las guerras coloniales. 

Mas es natural lo qué oóurre. 
Hay que alentar el vicio. Debe dar

se preferencia al jugador de lotería, y 
que sigati en su precaria situadón los 
que consagran s« vida al servicio de 
la Patria. 

¡Cosas de España! 
«• .—.•^*-*^.4* i l i * lÉÉiiiiil lililí Éiiil im ifciihi<iÉfclwfci^^^é*¿«^^A¿.^' 

InformaeióD d«(i^t«rra >' 

30.000 licenciados 
Ya es un hecho, según nos infor

man, que á primero de Mayo próxi
mo se licenciarán treinta mil hom*' 
bres. 

Como es consiguicíile, la medida 
afectará principalmente á los cuerpos < 
de Infantería de la Península, toda. • 
vez que los de África é islas por sus 
excepcionales circunstancias» rebaja-' 
rán muy poco sus efectivos, y los cuer* • • 
pos montados necesitan personal p*" 
ra el servicio y cuidado ¡del material • 
y ganado. 

Los regimientos se calculw queda
rán reducidos á unas 300 p l̂azaŝ  * 
, Es de suponer, pues, que la anun- < 

ciada revista de inspección, se limita
rá en dichos cuerpos á examinar el 
material, detall y contabilidad de los 
mismos, 1 

LAS ELEGEIONES 
. Con la tranquilidad acostumbrada << 

.se celebraron ayer en Cartagena y 
•término municipal las. elecciones ge«. 
t nerales. 

Por la maííana visitatnos todos los 
colegios de la población, y en ellos se -
deslizaba la elección plácidamente sin 
incidentes de ningún género. 

A l is cuatro de la tarde comenzó el 
escrutinio, que terminó á las ocho dé
la noche,, 

A dicha horu no se conocían con 
exactitud los dalos completos de las 
dipulacioi?es y pueblos»- . 

Según datos que esla roaianaünoa 
han facilitado eu un centro .oficial «I' 
resultado de la elección en Cartagena, 
ha sido el siguiente: 

' Don Antonio García Alix, 18.628^ vo
tos. 

Don José Maestre. 17.144. 
Don Ángel Moreno,. 16.48(j, 
Don Ángel Aznar, 16.136. 

que hizo desaparecer' los nidos d« pi-
, if^tas, las terribles flotas de tos ttor-
inandos y cuantas causas •dieran ¡mo* 
ÍÁvo á que influyera» poderosamente' 
.«n.la balatiza política, dando origen áf 
DervchO^iMernacional mitítimo, é in-
poniendo hi ley y el comercio á la bar
barie. 1 

Y termina el capítulo H relatando' 
las convocatorias y delibe^atlohe* de 
)a biga, I» forma de saítisfarfcr sws 
gastos y>iiu división en cantonéis pie» 
as«9pdftrya, enla época destí'twayor 
espif ndor,sé más de8»«i"ttúmeró d» 
GÍudadé«'éoaligadas. <'"' 

El cántalo siguiente lo dediWel 
señor Lttfbna á tratar del d«ím*tt«lo 
del cOmeício de la Liga tbn* Rnsi^; 
Sueoia, Norueg#^.©iMiftiawíá, PafáW 
Bájoe, I*»^aterre, Frhtttíía, Portugal, 
Espáfia y Alemania, historia; •tieia¿ib<''<̂ ' 

: 

--inMia. 1 . ^ - tt«»«om«r»íiale», privilegkíli ptincipá'.' 
^ '"«•«aaoi l»^- '**^**"^"^- ' ' '*"^ i*M D*orga*08 á la AsocWehSny be^y^H-

' - P ' « W M « l l c t » e i « É i - ^ , i ^ l e , . . ^ o l o f t e s ^ n , o . gobiertW^-dífiétdi 

LOS PfilMEHOS h5ttBBESlüN'tAtüN-A1C84 ' 

mi* piea. Aqaellalttatti'tad ke dtMtWri»Éi üridiia «-<'" 
reocionea, oiwl Si DO hubiera'» tODÍdo î Sit' contttint-
do de cotnbat». < 

Las J>l>alÍDaa «egaian, ain embargo, votando & 
mi a rededor; tfna me arafió'en la oreja, otra en nn 
braco y otra ei la mciüla; j^ro DO me enteré de 
ello haata luacho tleiBpo deapáés, cuando IS acngre 
te hubo ei.filado. 

Ignoro todavía lo que liico Gavor etitretauto. 
Hubo niouientos en que eata lucha me poreció que 
duraba un elglu y que no terminaba nunca Dea-
puéa BÓlo vi aeree que balan en todaa direcotOnes. 

Podía eoneiderarme ya aano y aalvo; todavía co
rrí, aTuPCando, ain cecarde proferir gritos; pero 
me volví pronto, por hallarme fatigado y atur
dido. 

En mis inormt̂ a taltoa llegué i franquear todaa 
aoB fllaa, raaóii por la que, al terminar la lucha, 
loa aeleuiHtaa estaban detrás de mf, buaoando pre
cipitadamente dónde bealtarse. 

Cuando torminó de ese modo aquél aangriento y 
enoarniaadft combate, ezperimOnté ana. extraordi
naria sorpresa y BÚbita eUltaclén, atribuyendo la 
victoria «(caneada á mis exoapcionatea aptitudes 
máa bien quo á la icConaiatencia de los cuerpos ae-
leniataa. 

¡Lo que pude reirmel Porque ¡cuidado que ea 
tautáalicA'la lauSÍ 
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Poco detpeléi, vólvf mi tnirada con objeto de ver 
dónde sé hallaba CUvór, que pareóla tiaber deaapa-
reoido No era a af; aprovechando la tenebrosa obs-
caridad de la caverna ae había eacondido entre una 
fila de énqueletoe y el muro. Aún recuerdo su 
figura de Sancho Panza, débürntute ildininado por 
la materia fosforecen té que' impregnaba ana pauta- .' 
lonea, y temblando de pavor. 

Sin dddá' tíié decía'á1¿0, pero me cuidé poco da 
aalwrlo. Acababa dé'deacrabir que pakando de ¿n 
esqueleto á otro, todíamoa subir í lo alto del» 
caverna y acercarbos lo baatiínte para dar una car
ga definftlVk qué acabara con uaeattUBenemlgoa,'^ 
esto era té que Iwjxirteba éjéíiitát;* i' 

•—¡Adelante!—le dije, enaeñándole el caiAftió."' 
— ¡Bedford—exolamá»Í3fcv«lr, aom|rrftlldl«MNlb<«lit>' ̂ ' 

propósito y .aiguiéndom* dunmy n»ala>W>l«t»«ia/'''t" 
MientirM gaanclitfr«mo«<pop aqaellarAMnédhft'afe' " *' 

nida íornMdA''pov<lo»cneipiiii<Aa'la«t«sca<'y>.k" .̂i¿ '""' 
red de la«arvocfta,'«li '•apirltuii wo «éso "tt̂ 'UMéil:"" ^ 
una inflDid«d dtt< .flDlnoiénip.«' Laa «Mas '-ttítmféM"^-'^'' 
tantas oopvM oftidiatintAk sitias <4u« ptoAfaMof !{•<»>« 
taz seguro de que nDeB*ros aávarSMwtlOllostttlt'i' "" 
carian dei%Qco..Aiía caaudo,eQ.aqa«l» aagoataie» < i 
pacto DO era posible queaaltáramoa, graciaa á nuee- «'< 
tro vigor terrestre sntlábanip^ cpn mayor vé)o<?iAsdi .̂  
que la que jadían ̂ desarrollar los s«lMiÍBtaa. U*;.... 
^ areoió, sin embargo, que de un momento A otro 


